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Sala B y Sala de Fundiciones 


En su Historia de la belleza, Umberto Eco nos recuerda que el arte tiene la 
capacidad de representar lo feo —tanto en sentido físico como moral— de 
manera hermosa. Así, por ejemplo, en la pintura religiosa desde el Medioevo, la 
maestría de los pintores se aplicaba tanto a narrar los pasajes bíblicos que 
elorificaban al Dios cristiano o a su pasión (lo bello), como a prevenir a los 
fieles de las nefastas consecuencias de no acatar sus consignas (lo feo). “Lo feo 
se torna aceptable y hasta agradable en el arte que expresa y denuncia 
“bellamente? la fealdad de lo feo”, dice Eco. La belleza es entonces no una 
pátina que neutraliza lo grotesco sino un medio —visualmente sugerente para 
trasladar un contenido física o moralmente reprobable, 


Jorge Julián Aristizábal (Medellín, 1962) es un artista cuya prolífica trayectoria 
escapa a categorizaciones fáciles. Su trabajo parte de la pintura y el dibujo pero 
incorpora una serie de operaciones de corte conceptual que, a menudo, ponen 
en crisis no sólo los temas que aborda con ironía y sutileza (tales como la 
política, los clichés, la cultura popular y los efectos del manejo de la 
información por parte de los medios) sino también los fundamentos mismos 
del arte en general, y la pintura en particular: las técnicas artísticas, la idea de 
apropiación, el uso del color, entre otros. 


Realizadas con destreza técnica y gusto exquisito, los dibujos, acuarelas, pinturas 
y esculturas de Aristizábal apelan a la belleza para interrogar, exponer y 
recordarnos algunos de los aspectos menos sublimes de la experiencia humana: 
desde la represión o exacerbación de nuestros deseos y frustraciones hasta las 
malformaciones derivadas del ejercicio del poder y la política. En su obra, la 
belleza no es un fin en sí mismo sino que se implementa en la tradición de la 


representación de “lo feo” como estrategia de seducción que, una vez en 


marcha —es decir, una vez que ha obtenido la atención del espectador—, permite 
abordar aquellos temas que Eco cataloga como “feos” pero que a menudo son 


también profundamente humanos. 


En las obras de la serie “Penctración”, por ejemplo, una vez superada la 
fascinación generada por los colores y las formas, éstas plantean una disyuntiva: 
acceder o no a la provocación sugerida por el título de la serie y las imágenes de 
un pajarito introduciendo su cabeza en un agujero. Un segundo vistazo a las 
pequeñas pinturas invita a ser parte de un juego en el que las reglas no están 
dadas y los espectadores deben decidir hacia dónde se dejan llevar por el artista 


O por sus propias asociaciones. 


Hay dos grandes momentos en el trabajo de Aristizábal: el primero, que 
responde a una práctica predominantemente bidimensional y en el que 
desarrolla temas de índole intimista con un vocabulario personal y a veces 
hermético. De ese período son obras como Homenaje a ).P. y En octubre te amaré, 
ambas de principios de los noventa. En ellas y en otras obras de esa década, el 
artista se refiere a hechos, preocupaciones y situaciones que por distintos 
motivos no podían ser ventiladas públicamente. Durante esos años, el arte es 
para Aristizábal un espacio terapéutico y catártico que da cuenta de las 
limitaciones que una sociedad conservadora impone al pensamiento y a la vida, 
pero también de la función comunicativa del arte. 


A ese filón pertenece también la pintura de gran formato Casi todos juntos (1999) 
que da título a la exposición y que explora la psicología del artista y, en general, 
de la mente humana a través de un mundo fantasioso con una fuerte carga 
erótica. De carácter surrealista, tanto en forma como en contenido, es una 
representación de todos los pensamientos y las pasiones suprimidas. En ella, los 
deseos y las frustraciones se hacen visibles a través de formas simbólicas 
anidadas en el subconsciente del artista. 


El segundo período se inaugura con la maestría que realiza a partir de 1999 en 
Goldsmiths, Universidad de Londres, y que si bien reafirma su interés por el 
dibujo y la pintura también lo lleva a explorar estilos, técnicas y referentes 
nuevos como la instalación y la escultura (Faíga, 2000). A partir de ese 
momento se concretan varios de los intereses con los que se identifica su 
trabajo hoy y particularmente ese fértil y a veces complejo encuentro de lo 


personal con lo político. 


A principios de los años 2000, Aristizábal realizó uno de sus trabajos más 
conocidos: la serie de 22 pinturas a partir de las láminas que vienen en el 
envoltorio de las chocolatinas Jet y que se coleccionan en el álbum homónimo. 
Los cromos trasladados al óleo y en unas dimensiones exageradas respecto a la 
imagen original proporcionan una mirada al entorno en el que se desenvuclve cl 
artista por medio de un objeto icónico de la cultura popular colombiana. 
Arraigada en una fecunda tradición del arte pop en el país, esta serie de pinturas 
ofrecen una contraparte mundana a las obras de corte intimista o, por el 


contrario, a su estudio del entorno político nacional. 


Ese encuentro o transición entre universos es visible en series como “Invisible 
Wounds” o “Consignas” en las que el artista a partir de vocabularios personales 
desarrolla narrativas parcialmente herméticas que, sin embargo, incorporan 
elementos de sus entornos: doméstico, familiar, social, nacional. 


En los últimos años Aristizábal se ha centrado en el análisis y cuestionamiento 
de la política colombiana y también en el manejo de la información que hacen 
los medios de comunicación. Su serie “Color Press”, por ejemplo, consiste en 
una serie de recortes de prensa de noticias políticas de relevancia nacional 
intervenidas con pintura acrílica que ponen de manifiesto la permeabilidad y la 
complejidad del sistema sociopolítico colombiano. Al eliminar la especificidad 
de cada caso (borrar las caras, homogeneizar los personajes), Aristizábal genera 
la posibilidad de que cada espectador asigne al tema representado su propia 
experiencia y su propio punto de vista promoviendo una lectura crítica de la 


información. 


Quizás uno de los proyectos más ambiciosos de Aristizábal es la serie 
denominada “Iscándalos”. ln ella, el artista representa algunos de los más 
graves casos de injusticia, corrupción y negligencia acontecidos en el sistema 
político colombiano en las últimas décadas: Proceso $000, describe con lujo de 
detalles el proceso judicial emprendido contra el entonces presidente de 
Colombia, Ernesto Samper, bajo la acusación de recibir financiación del 
narcotráfico para su campaña presidencial mientras Falsos positivos resume las 
revelaciones hechas a finales de 2006 sobre el involucramiento de miembros del 
ejército y el Gobierno de Colombia en el asesinato de civiles inocentes, 
haciéndolos pasar como guerrilleros muertos en combate dentro del marco de 
la lucha contra los grupos armados insurgentes. 


Jorge Julián Aristizábal. Casi todos jumtos es la primera exposición antológica del 
artista antioqueño y reúne obras de toda su carrera: desde las pinturas 
simbólicas y personales de los años noventa, pasando por su conocida serie de 
pinturas de las imágenes de las chocolatinas Jet y sus sutiles juegos con el 
lenguaje y el erotismo, hasta su más reciente —e incisivo trabajo alrededor de la 
política y la idiosincrasia colombianas, así como las experimentaciones con la 
escultura y la instalación. La exposición es parte de la serie Revisiones, un 
segmento de la programación del MAMM que ofrece un panorama del trabajo 
de algunos de los artistas colombianos de mediana carrera más relevantes en el 


panorama actual. 


Lejos de embellecer lo feo, la obra de Aristizábal instrumentaliza la belleza para 
llevarnos a lugares más oscuros: nuestros deseos y frustraciones, lo que creamos 
como colectividad, la estructura =a menudo sucia— del poder y la política, el 
estado de la sociedad hoy. Jorge Julián Aristizábal. Casi todos juntos busca dar cuenta 
no sólo de un cuerpo de trabajo formalmente sofisticado y temáticamente 
urgente sino de cómo cl arte, desde su producción o su consumo, puede 


avudarnos a entender nuestros demonios y aquellos de los demás. 


Jorge Julián Arisuzábal, ¿Sabe dónde esta su perro en este momento, 1999. Acrílico sobre papel. Colección MAMM 
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